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sin esfuerzo por su parte, la magnífica 

Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad de Madrid, concretamente 

su sección de filosofía, en la que ense­

ñaban, además de Ortega, y en torno a 

él, García Morente, Zubiri y Gaos. Du­

rante la Guerra Civil sirvió en el ejérci­

to de la República hasta que cayó 

herido y, no pudiendo luego someterse 

a un sistema ideológico que le repugna­

ba íntimamente, se resignó a las onero­

sas labores de la enseñanza media en 

centros privados. Tras la muerte de Or­
tega, con quien mantuvo siempre estre­

cha amistad, aceptó un puesto como 

profesor de filosofía en la Universidad 

de Puerto Rico (1956-1971), dedicando 

por entero su esfuerzo y sus cursos a 

sistematizar y repensar la doctrina de la 

razón vital. Aparecen entonces un par 

de libros suyos: Con Ortega y otrod edcri­
tod (1964) y Perdpectii,a y 11erdad. EL pro­
blema de La verdaí} m Orte,.qa (1966), y 
algún artículo aquí y allá. Cuando vuel­

ve a España, casi con sesenta años ya, 

se reincorpora a la enseñanza media, 

hasta su jubilación en 1982. Una nove­

la -Vida con lllla dioda (1955)- y una re­

copilación de prólogos a clásicos de la 

filosofía -De! amor platónico a La Libertad 
(1957)-, constituyen, además del libro 

que comentamos y de dos obras póstu­

mas -Semblanza de Ortega ( 1994) y Éthod 
y {ó_.qod (1996)-, casi toda su pro­

ducción. Parece poca cosa. ¿Lo es? 

Huéscar mismo, dice su amigo y con­

discípulo J ulián Marías en el prólogo a 

la primera edición de La innovación me­
ta/Üica, estaba "acostumbrado a pare­

cer menos de lo que era". Sin embargo, 

"entre la inmensa bibliografía sobre 
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Ortega", dice también Marías al final 

del prólogo, "habrá que señalar los es­

critos de Huéscar como parte esencial 

de la mínima indispensable". 

La i,uzovación metaf'Ídica de Orte,qa cons­

ta de dos partes claramente diferencia­

das, anunciadas en el subtítulo mismo 

del libro: I. La crítica de! idea!idmo en !od 
textod de Ortega, y II. Superación de! idea­
Lúmo: !ad categoriad de La vida. La diferen­

cia entre ambas no está sólo en la 

temática, sino también en su plantea­

miento y nivel de elaboración. La 

primera parte es una exposición histó­

rico-sistemática, en la que se atiene ri­

gurosamente a los textos, señalando las 

etapas o fases de dicha crítica; que son 

concretamente tres: una primera más 

bien preparatoria, que denomina "pre­

notandos de la crítica", en la que 

recoge los textos en los que, aproxima­

damente durante catorce años, van 

apareciendo los elementos de su crítica 

madura posterior; una segunda fase 

que sería la de la "crítica del idealismo 

en sentido estricto y directo"; y una ter­

cera fase dedicada a la "crítica del idea­

lismo en su forma histórica última o 

fenomenológica". 

La segunda parte, la dedicada a la su­

peración, está íntimamente ligada con 

la primera, porque, como el mismo 

Huéscar señala, la crítica supone ya en 

cierto modo la superación, y ésta está 

incoada en aquélla. Pero hay, como de­

cía, diferencias de planteamiento y ni­

vel. La superación del idealismo se 

produce precisamente con la creación 

de una metafísica nueva, que Rodríguez 

Huéscar quiere exponer en torno a las 

"categorías de la vida". Pero como la 
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idea de la vida se despliega práctica­

mente a lo largo y ancho de toda la obra 

de Ortega, renuncia ahora al atenimien­

to literal a los textos y al enfoque evolu­

tivo, y hace en esta segunda parte una 

elaboración personal. Él mismo nos lo 

advierte: "Ahora la pauta expositiva se­

rá diferente [ ... ]. Haré, pues, una expo­

sición, e incluso una interpretación, de 

estos conceptos libre y atenida, no sólo 

a los textos aquí examinados, sino a mi 

lectura y estudio de toda la obra de Or­

tega -que ha sido labor de toda mi vi­

da- y a mi reflexión personal sobre ella" 

(p. 124). 
No voy a entrar aquí -no puedo- en 

el análisis del contenido. Pero puedo, y 

debo, llamar la atención sobre su méto­

do. Rodríguez Huéscar quiso ante todo 

entender a Ortega, y seguir pensando dll 

filosofía. Estaba convencido de que la 

filosofía de Ortega estaba preñada de 

futuro, saturada de posibilidades, sim­

plemente porque era verdad. Pero esta­

ba igualmente convencido de que no se 

podía dar un paso más allá de Ortega, 

ni para desarrollar su doctrina ni para 

criticarla, sin haber entendido a fondo, 

radicalmente, reconstruyéndola en 

cierto modo personalmente, la metafísi­

ca presente y latente en él. El suyo fue 

un programa, ante todo y sobre todo, 

de apropiación; palabra que, tomada en 

el sentido que aquí quiero darle, expre­

sa lo único que cabe hacer con las filo­

sofías ajenas -que son todas- si se 

quiere seguir haciendo filosofía. La 

apropiación -de las filosofías, de la filo­

sofía en el nivel del tiempo presente- es 

pues un momento necesario del queha­

cer filosófico. 
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Dicho esto, hay que afirmar enérgi­

camente que, en su apropiación de la 

filosofía de Ortega, es Huéscar un mo­

delo -en particular en este libro y en 

PerdpectiM y JJerdad. Sigue un método 

preciso, que viene impuesto, según él, 

por el carácter mismo de la obra filo­

sófica de Ortega. Ésta puede parecer 

-y así ocurre en efecto en muchos ca­

sos-, tras una lectura superficial, ex­

tremadamente dispersa, fragmentaria 

y circunstancial. Sin embargo, tras esa 

aparente dispersión y fragmentariedad 

se oculta un profundo sistematismo, 

que no es ciertamente el usual pero 

que, como muestran los trabajos de 

Huéscar, resulta de una coherencia 

sorprendente. En cuanto a lo de cir­

cunstancial, los textos de Ortega lo 

son, pero lo son "deliberadamente", di­

ce Rodríguez Huéscar. El mismo Orte­

ga, como es sabido, caracteriza su 

método como "método de Jericó": su 

modo de abordar los temas es trazando 

círculos en torno a ellos y atacándolos 

en sucesivos envites, desde distintas 

posiciones y distancias; en suma, desde 

distintas perspectivas. Rodríguez 

Huéscar describe este método como 

"reiterativo-evolutivo" y "dinámica­

mente expansivo". Esto significa con­

cretamente que, ya desde sus primeros 

escritos -en esto insiste mucho-, apa­

recen intuiciones que se van desarro­

llando, perfilando y matizando a lo 

largo de toda su obra, a veces en con­

textos sumamente dispares. Puede 

ocurrir, por ejemplo, que tratando de 

temas sociales, acaso tan efímeros co­

mo los de una crónica periodística, ha­

ga observaciones decisivas sobre ética 
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o estética, como de pasada; y estas ob­

servaciones, precisamente desde su 

circunstancialidad, es desde donde re­

sultan iluminadoras. 

El sistematismo de la obra orteguiana 

es, pues, diacrónico (hay continuidad 

en el desarrollo de los temas) y sincró­

nico (hay coherencia en el tratamiento 

de los temas aparentemente más inco­

nexos). Sólo los que están habituados a 

un sistematismo rígido, que se limita a 

los conceptos y cuyo modelo sería el de 

los manuales, se obstinan, según Hués­

car, en negar este otro sistematismo de 

raíz vital, sin el cual el sistematismo 

conceptual no pasaría de construir cas­

tillos en el aire. Esto no significa que el 

sistematismo de Ortega sea suficiente; 

a Huéscar no le basta. Él quiere justa­

mente construir ese sistematismo con­

ceptual; pero no negando el otro, sino 

precisamente partiendo de él, y sin per­

derlo de vista. 

Todo esto supone, concretamente, los 

siguientes principios metódicos: a) para 

tratar cualquier tema en Ortega, hay 

que estudiar toda su obra; b) todo estu­

dio monográfico sobre su filosofía re­

quiere partir del examen del "desarrollo 

cronológico-biográfico del tema en cues­

tión", ya que los conceptos se van for­

mando en él en un proceso que 

, podríamos llamar acumulativo (más or­

gánico que constructivo), de modo que 

en el perfil de los mismos está encerrada 

su historia; c) a la hora de construir pro­

piamente el sistematismo conceptual 

hay que tener en cuenta que los concep­

tos nunca agotan la realidad que tratan 

de apresar y que las conexiones de lo re­

al -incluidas las de los conceptos mis-
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mos en su función más concreta- son 

siempre infinitamente más ricas que las 

de los conceptos al construir el sistema; 

y d) el sistema así construido no puede 

tomarse nunca como definitivo, sino que 

ha de estar abierto, porque la vida mis­

ma, que no se detiene, nos descubre con­

tinuamente nuevas conexiones. "Creo 

que todos los que hemos tenido un largo 

y sostenido contacto con el pensamiento 

de Ortega, tratando de hacerlo nuedtro", 
dice Huéscar en Sem6Lanza oe Ortega, 
"hemos hecho repetidamente esta expe­

riencia casi fascinante: cuando uno cree 

haber tocado fondo, o haber agotado la 

comprensión de un concepto, descubre 

con renovado asombro o admiración 

que todavía hay que descender a un es­

trato más profundo, que nos conduce a 

conexione nuevas y aún inéditas". 

Con estos imperativos a la vista, arti­

cula sus dos principales obras de "apro­

piación" -PerdpectiM y Peroao y La 
l/1/WMCW/1 metafúica oe Ortega, como he­

mos dicho- en torno a dos momentos 

principales: el histórico-genético y el 

sistemático-constructivo. 

Éste es, en mínimo esquema, su mé­

todo. ¿Qué tiene de ejemplar? Por lo 

pronto, la sistematización a la que so­

mete el pensamiento de Ortega es cier­

tamente algo nuevo, que no se había 

hecho antes ni se ha vuelto a hacer des­

pués. Es verdad que se ha pensado 

mucho desde las intuiciones fundamen­

tales de la metafísica de Ortega o por 

incitación de sus brillantes e iluminado­

ras observaciones en relación con cual­

quiera de los múltiples asuntos de los 

que se ocupó. Ahí está la fructífera la­

bor de sus discípulos en muy diversas 
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